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Las ciencias de la cultura son fundamentales para darle forma al pensamiento crítico 
al estudiar el pasado y sus legados patrimoniales tangibles e intangibles, que, en parte, 
estos últimos son los sucesos históricos de nuestros pueblos, sus creencias y costumbres, 
entre muchos otros; y al estar frente a las tan diversas y complejas realidades, nacional 
y mundial, actuales.  

La Universidad Tecnológica de El Salvador, Utec, tiene varios años de estar haciendo un 
esfuerzo continuo y, por lo tanto, un serio aporte a las ciencias antes mencionadas con 
los nuevos descubrimientos teóricos, materiales y prácticos, mediante investigaciones 
avanzadas y la conservación de los hallazgos arqueológicos y antropológicos de 
investigadores de la universidad, dejando siempre registros impresos de dichos trabajos.  

En este sentido, tiene una participación primordial la Dirección de Cultura de la Utec 
y el Museo Universitario de Antropología, y en este, a su vez, la revista especializada 
de museología Kóot, en cuya realización se han empeñado los equipos editorial y de 
producción de la universidad, para que cada lanzamiento sea digno del público al que 
va dirigida, y para que resulte en un acertado logro académico.

Solo como un botón de muestra de su contenido, extraigo unas líneas del artículo del 
Dr. Héctor Samour acerca del pensamiento del filósofo clásico ateniense Sócrates, que 
buscó las explicaciones para encontrar la verdad de lo divino y, por lo tanto, la razón de 
ser del hombre y de su entorno. Cito: “Dedica su pensar filosófico [Sócrates] a lo que 
es el ser humano, el ciudadano y la polis, sustrayéndose de aquello que está por encima 
y por debajo de la tierra (supuestamente lo sublime y lo profundo). Su misma idea de 
filosofía, como un modesto percatarse de sus propios límites, le ha hecho comprender 
que en los temas propiamente cósmicos poco puede alcanzar la mente humana, al menos 
con las técnicas que en su tiempo había”.  

Si el presente número de Kóot, con un índice de temas tan interesantes, llena las 
expectativas intelectuales y el interés por el conocimiento de los lectores, estaremos 
satisfechos de nuestra contribución a la cultura del país desde la academia. 

   




